
H elena o el mar del vera-
no’ se publica por prime-
ra vez en 1952. Concre-
tamente se terminó de 

imprimir el 21 de marzo de 1952, en 
los Talleres de S. Aguirre Torre, en Ma-
drid. Ya en aquellos años se hablaba 
de talleres y no de imprenta. Por ini-
ciativa de Vicente Aleixandre apare-
ció en la Colección Ínsula, de la re-
vista del mismo nombre, en la que 
publicaban autores como Luis Cer-
nuda, Blas de Otero, o Pedro Salinas, 
entre otros. 

Lo curioso de esta novela es que 
está formada por relatos que fueron 
apareciendo en distintas revistas li-
terarias  como ‘Acanto’, ‘Finisterre’, 
‘Garcilaso’ o ‘Estafeta literaria’ a lo 
largo de los años 40. Así lo recordaba 
Julián Ayesta en ‘De una carta al edi-
tor’, publicada en el número 77 de la 
revista ‘Ínsula’ del año 1952: «He tar-
dado diez años en escribir este libro. 
En realidad nunca lo concebí como 
una unidad, pero como esta unidad 
la llevaba yo dentro, tampoco me sor-
prendo al ver que hacen un libro lle-
no de sentido unas cuantas narracio-
nes escritas y publicadas indepen-
dientemente». En ese mismo núme-
ro de la revista, José María Jove, en 
una de las primeras críticas de esta 
novela, señala que «pocos libros se 
han escrito con tanta sinceridad, con 
tanta sangre, con tanta nostalgia. Y, 
al mismo tiempo, con tanto atino en 
el paisaje, y en esos niños que pien-
san cosas terribles o corren desalados 
detrás de una muchacha por entre 
un bosque  de eucaliptus». 

A partir de aquellos textos, y con 
pequeñas modificaciones, que inclu-
yen algunos cambios en el nombre 
de los relatos originales, se constru-
ye una novela que al leerla, y a pesar 
de estar divida en tres partes, se tie-
ne la sensación de una unidad per-
durable. Y ¿en qué consiste esta no-
vela? El propio autor da una idea so-
bre ello: «En cuanto al fondo que me 
inspiró mi ‘Helena…’ lo que se pue-
de decir es que se trata de un relato 
cordial de un primer amor y de un re-
lato hecho con un deliberado propó-
sito de exaltación de lo eternamen-
te válido y noble y hermoso de la 
vida».  

Una segunda edición de esta no-
vela se publica en 1957, en Madrid, 
en la Editorial Arión. Y tendrían que 
pasar diecisiete años hasta que la edi-
torial Seix Barral la volviera a publi-
car en 1974. En la contraportada del 
libro se habla de los motivos para su 
edición: «La presente reedición de 
uno de los títulos más notables y más 
minoritariamente conocidos de la 
narrativa española de los años cua-
renta permitirá situar en su ámbito 
natural a una deliciosa pieza litera-
ria, tejida con la trama lírica de los re-
cuerdos juveniles y las difusas impre-
siones de la adolescencia». 

En una conversación con Pere 
Gimferrer sobre Julián Ayesta, al pre-
guntarle si había informes de lectu-
ra de la novela  ‘Helena o el mar del 

verano’ antes de su publicación, res-
pondió que no, que la obra tenía un 
prestigio importante y se publicó di-
rectamente. Mantuvieron correspon-
dencia, ya que en ese tiempo era ase-
sor literario de la editorial, pero no le 
conoció personalmente. Es sabido 
que en el momento de su publicación 
en Seix Barral en el año 1974 no se 
conocía mucho del autor. Entre las 
críticas aparecidas ese año está la de 
Eduardo Mendicutti, donde señala 
que «Julián Ayesta ha escrito el rela-
to con maliciosa ternura, adoptando 
su voz al espíritu del niño que crece, 
dejando tras sus palabras no la triste-
za de haber perdido todo eso, sino la 
alegría de haberlo vivido alguna vez». 

La desaparecida editorial Sirmio, 
propiedad del prestigioso editor Jau-
me Vallcorba, publicó la novela en 
1987, dentro de su colección ‘Biblio-
teca menor’. Palabras elogiosas de 
Francisco Rico la definen en ese mo-
mento como «una de las incontesta-
bles obras maestras de la literatura 
española de todos los tiempos».  

En 1996 la editorial Planeta la de-
vuelve al panorama de novedades al 
publicarla en su colección ‘Nuestros 
clásicos contemporáneos’. Año que 
coincide con la muerte del escritor. 
Gregorio Morán en un artículo hace 
una semblanza suya, al que se refie-
re como «un buen escritor de un solo 
libro. Lo escogió él, no el destino. (…) 
Era uno de esos asturianos cuya ocu-
pación consiste en contemplar cómo 
la gente se esfuerza en ser infeliz». 

En la actualidad la novela está pu-
blicada en la editorial Acantilado des-
de el año 2000, cuyo editor Jaume 
Vallcorba la recuperó de su catálogo 
anterior.  

Joan Josep Isern, en un artículo de 
la revista ‘Caràcters’, la define como 
«la novela de un escritor de obra es-
casa y vida silenciosa que nos ense-
ña que la gran virtud de todo artista 
es su capacidad de trabajar con los 
materiales que tiene más próximos 
y de saberlos elevar a la categoría de 
mitos». 

El próximo año se cumplen cien 
años del nacimiento de Julián Ayes-
ta. No era una persona que a estas ce-
lebraciones diera mucha importan-
cia, sin embargo sí le haría ilusión sa-
ber que su obra sigue siendo publica-
da, como recuerda Helena Scarbon-
chi. 

Hace unos días visité el cemente-
rio de Somió. En ese momento recor-
dé la frase de Cees Noteboom: 
«¿Quién yace en la tumba de un poe-
ta?». En la que tenía frente a mí ya-
cía Don Julián Ayesta Prendes, Em-
bajador de España, Gran Cruz de la 
Orden del Mérito Civil, Comenda-
dor de la Orden de Isabel la Católica, 
Comendador de la Orden de Alfon-
so X el Sabio, Grosses Silberaess Eh-
renzeichen de Austria, Gran Cruz de 
la República Federal de Yugoslavia. 
Y autor de una novela ‘Helena o el 
mar del verano’ que desde su publi-
cación en 1952 se ha convertido en 
un clásico indiscutible.

‘Helena o el mar del verano’,  
a lo largo del tiempo

     EDUARDO SUÁREZ  
FERNÁNDEZ-MIRANDA

Asumir graves 
errores 
La sentencia dictada a consecuen-
cia de una agresión sexual prota-
gonizada por unos individuos que 
se denominan ‘la manada’ ha de-
sencadenado no solo indignación 
populista callejera. También el mi-
nistro de justicia, Catalá, se ha con-
taminado de la sin razón populis-
ta elevada a los ‘altares’. El man-
datario político y notario mayor 
del reino ha señalado a uno de los 
magistrados, Ricardo González, 
que emitió un voto particular en 
el caso de ‘la manada’, no capaci-
tado para ejercer su labor. Un he-

cho que no tiene precedentes en 
la democracia de este país. Nunca 
un ministro ha tenido la osadía de 
cuestionar abiertamente la profe-
sionalidad de un magistrado sin 
demostrar la acusación. 

La gran imprudencia y falta de 
responsabilidad de Catalá es muy 
posible que influya en la decisión 
de los tribunales en el recurso de 
apelación presentado por parte de 
los abogados de defensa de ‘la ma-
nada’ y de la víctima. Lo que sig-
nifica una presión más que noto-
ria hacia quienes deben dictar una 
sentencia firme, con lo que con 
ello puede acarrear. El señor mi-
nistro en su desatino ha constata-

do que ha sido contaminado por 
el populismo callejero e ignoran-
te. Populismo que tras conocer la 
sentencia sobre la manada ha ex-
presado su indignación demos-
trando su falta de cultura políti-
ca, democrática y denotando una 
carencia de unos mínimos cono-
cimientos de la jurisprudencia. 

Catalá ha demostrado que no 
se encuentra a la altura del cargo 
que desempeña. Ha demostrado 
su falta de conocimiento acerca 
del puesto que ocupa. Las críticas 
irracionales hacia un juez es colo-
car un cóctel incendiario en ma-
nos del populismo ignorante. De 
un populismo que amenaza con 
colocar al sistema al borde de la 
desestabilización política y social. 
Es por tanto necesario que recti-
fique de manera activa. De la úni-
ca manera que existe cuando se 
cometen grandes errores y que no 
es otra que abandonar el cargo que 
ocupa. Si no lo hace de manera vo-
luntaria la responsabilidad de su 
destitución inmediata y fulminan-
te recae sobre quién le nombró. Es 
imprescindible que el señor Cata-
lá pague el precio por una actua-
ción que nunca debió realizar. Sin 
olvidar a la portavoz de la oposi-
ción, Margarita Robles, (PSOE), 
que ha avalado las críticas del se-
ñor Catalá. 
Fernando Cuesta Garrido 

Justicia ‘populá y 
antipadriarcal’ 
Estamos de suerte. Pues además 
de que dicen que tenemos la ge-
neración de jóvenes mejor prepa-
rada de nuestra historia, hemos 
descubierto que también conta-
mos con tropecientos mil españo-
les (y españolas) expertos en aná-
lisis al minuto de procelosas reso-
luciones judiciales. ¡Y sin necesi-
dad de conocimientos jurídicos 
previos! Ello explica que, apenas 
conocida la condena a nueve años 
de prisión a los tipejos esos de ‘la 
Manada’ aflorasen multitudes de 
opiniones vociferantes rechazan-
do una sentencia de 370 folios, sin 
necesidad siquiera de leérsela. El 
hecho de que tantísimos ayunos 
de formación y conocimientos le-
gales gocen de ciencia jurídica in-
fusa, es signo de riqueza de un pue-
blo avanzado y progresista. ¿A qué 
ha venido tanto debate superfluo 
sobre el vídeo, los hechos que su-
cedieron y se probaron o no, o so-
bre leyes penales aplicables y otras 
minucias? Pero ¡si hasta el minis-
tro de Justicia nos ha señalado el 
camino a seguir: apartar a los jue-
ces que a su criterio padezcan «al-
gún problema singular»! ¿Qué sa-
brán los jueces patriarcales de jus-
ticia ‘populá’? ¡Con lo emotivo que 
era aquello tan resolutivo de los 
añorados tribunales populares! 
Miguel Ángel Loma Pérez
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NÉSTOR

Mientras una pancarta contra la sentencia de ‘la manada’ encabe-
za la protesta de CCOO y UGT del 1 de mayo en Barcelona, en la 
que sindicatos y Gobierno valenciano se manifiestan juntos con-
tra la precariedad laboral y por la subida de salarios, fuera de nues-
tras fronteras se producen disturbios en la manifestación en París 
y 77 detenidos en la de Turquía. Aquí hay algo que no cuadra. En-
tonces, ¿miente nuestro presidente del Gobierno, don Mariano 
Rajoy, cuando nos dice que la recuperación económica y el empleo 
digno y de calidad ya es un hecho? El secretario general de Ciuda-
danos, José Manuel Villegas, que anda al quite, dice que «las ma-
nifestaciones del Primero de Mayo no son de los sindicatos, sino 
de los trabajadores», sin saber que a los últimos los representan los 
primeros. Estos políticos de horizontes lejanos que con tanto afán 
nos quieren desgobernar deberían pasar por un exhaustivo exa-
men médico previo al cargo vitalicio que tanto quieren ocupar, 
aunque como en el caso de Rajoy el predecible diagnóstico fuera 
mentiroso compulsivo. 
Luis Ángel Gil Urbón

Primero de mayo
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